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Crónica de Cine 

AMOR AL TERRUÑO. 

Con elementos de « La Buena Tierra1 . de Pearl Buck. otros 

aderezcs dramáticos de « L ,as U vas de la Ira » . de Stein beck y 

algo también de « La Barraca » . de Blasco lbáñez. llevada al cin~ 

en forma magistral por los estudios mejicanos. se ha confeccio­

nado un film yanqui de indiscutible interés que exhibe un sobrio 

y buen desempeño de parte de sus actores. Una familia del sur 

y~nqui se dedi~a al cultivo del algodón. en calidad de esforzados 

inquilinos que arriendan sus brazos a esos dueños de la tierra 

que van perdiendo todo con tacto real con la heredad. has ta lle­

gar a ser simples tenedores de títulos. El abuelo. envejecido por 

el trabajo bestial. muere en plena labor y su nieto con su mujer. 

dos hijos y la viuda colérica. se trasladan a una parcela que ha­

brán de hacer· fructífera con el solo esfuerzo de s'l.:s manos. ca­

rentes del m _ás pequeño capital y de los más indispensables re­

cursos. Como es natural. 'ª ,tierra se muestra hostil y los vecinos 

más tercos todavía. crueles y estúpidos. avaros de lo que ya han 
I 

obtenido a costa de terribles sacrificios. Los hechos no suceden 

como sería de rutina y. en consecuencia. el hlm .adquiere mayor 

interés y calidad. Algunos imaginan que el marido abnegado y 

trabajador se enamorará de la mujer hermosa que vive con el 
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vecino malo y que, a hurtadillas. trata de ayudarlo, pero lo 

previsto no sucede y la generosidad no traspasa los límites del 

desinterés y el marco moral del futuro pa tnarca no se rompe. 

Hay una escena de taberna aldeana que exhibe una riña muy 

verídica, ocasionada por el robo de cuatro dólares, que sin teti~a 

todo lo que se ha tilmado en materia de lanzamientos de tortas y 

de botellas, · desde Max L:inder adelante. De esa riña surge un 

amigo solterón y gordo. que apuntala al "esforzado padre de fa­

m -ilia frente a su implacable · desgracia. A pesar de que hay llu­

vias con exceso de aguas, inundaciones y enfern1.edades de los 

niños a causa de la desnutrición, la película tiene un acento de 

tragedia deportiva, que no logra desvanecer la falsa crueldad 

moral de la abuela y que la distancia de los modelos ya mencio­

nados. Sólo muestra con nitidez la con-t extura moral del jefe de 

la familia, pero deja en esbozo a la mayoría de los otros persona-
' 

jes, entre ellos y en forma muy principal. al grupo de vecinos del 

cual forma parte un sobrino del ~n1.o malandrín cuyos gestos 

son idénticos al mudo de los Hermanos Mürx. Tal vez se ha queri­

do evitar. un dramatisn1.o exagerado, semejante al de « La Ba­

rraca » , cuyo grupo no logra jamás romper en forma dehn~tiva 

su fa ta!idad. Sin embargo el interés de la acción no decae en el 

curso del @111, ni se destruye con esas a c t itudes humar..amen te 

imposibles que, con tan ta frecuen cia, sirv e n. de solución a las 

películas yanquis. 

GIG ~ T E CHIQUITO. 

• Se tra t a de provoc a r risa fácil. con recursos ba1·a tos. El 

fondo de la película e~ tá cono ti tuído por la ingenuidad, la ton­

tería dicho · más francam~ t e, de u n campes1nd sin astucia, de 

inmejorables costumbres. El film sirve para c o mprobar la espe­

cialización del trabajo yanqui que tan to produce ingenieros o 

médicos como vendedores com1s1onistas. El héroe obtiene un 

título de esta última clase, median te estudios por corresponden-




